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A todos aquellos que sintieron soledad
y no encontraron cobijo en el desarrollo de sus dones.

A ti, por ser tan valiente.

A todos los familiares trascendidos
que eligieron morir para activar nuestro despertar.
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No corras, vete despacio, que a donde tienes que llegar es a ti mismo.

JUAN RAMÓN JIMÉNEZ

 

Y cuando llegue el día del último viaje, y esté al partir la nave que nunca ha de tornar, 
me encontraréis a bordo ligero de equipaje, 
casi desnudo, como los hijos de la mar.

ANTONIO MACHADO





INTRODUCCIÓN

Este libro no solo expone la virtud de la muerte y sus ritos, también la grandeza de un buen vivir para un buen morir. Es un viaje de autosanación y reconocimiento de tu esencia para la vida en la Tierra desde tu chispa divina.

La mayoría de las personas creen que las capacidades psíquicas o la mediumnidad son dones muy exclusivos y especiales, aparentemente distanciados de uno mismo. Te adelanto que cualquier don es una habilidad natural humana, de todos y cada uno de nosotros. En los largos años que llevo impartiendo formaciones a cientos y cientos de alumnas, no he conocido a ninguna que no experimentara ninguna habilidad en las prácticas de la escuela. Todas encontraban, y encuentran, su modo de conectar con el mundo espiritual; un lenguaje arraigado en el alma esperando a que tú lo recuerdes. No con la profesionalidad como fin último, sino para que vayas apartando el velo del olvido y observes el para qué de tu existencia en la Tierra.

El gran escritor de la literatura rusa, Dostoyevski, escribió: «Los hombres quieren volar, pero temen al vacío. No pueden vivir sin certezas. Por eso cambian el vuelo por jaulas. Las jaulas son el lugar donde viven las certezas». No saberlo todo nos empuja a un mayor conocimiento, a una investigación nata y permanente. Nos empuja a salir de nuestras propias jaulas y a descubrir que en el vuelo único de cada uno está la auténtica verdad. O, dicho de otro modo, nuestro despertar espiritual. Si este libro ha aparecido entre tus manos es porque la llama de tu alma ha brillado entre las sombras de tu camino, imponiéndose a los millones de zarpas del miedo, a la calzada solitaria y fría de las dudas; un corazón escondido entre miradas que parecían no entender su danzar. Estás lista, pues, para leer cada una de las verdades expuestas y comprender aquello que está guardado dentro de ti.

Es el camino iniciático de observarnos para poder ob­servar.

No hay biblioteca mayor que la que reside en nuestros adentros, cada página cósmica de nuestro universo interno, donde encontramos esos fragmentos de no olvido: nuestro inconsciente. Observarlo es arrojar luz en nuestra sombra no deseada, no vista, y atravesar muros pintados de incertidumbres para saber que lo único que existe detrás de ellos es amor. Que detrás de todo el escenario llamado vida, de todos aquellos personajes caminantes que ejercen su papel, solo existe el amor.

Recordar desde tu esencia genera una revisión de tus creencias, un acercamiento a tu origen. Igual que podemos aprender a leer, escribir o conducir, también podemos aprender, aunque yo diría recordar, nuestro lenguaje psíquico. Y como cualquier lenguaje, requiere de la estructuración y organización de ciertas bases, pero sobre todo de un andar con temple, perseverancia y paciencia, mucha paciencia.

Por último, te dejo con algunas preguntas que me gustaría que respondieras antes de adentrarte en la lectura. ¿Estás aprovechando la oportunidad de vivir plenamente? ¿Te preparas en tu día a día para tu vuelta al Hogar? ¿Cuál es tu misión de vida? ¿Y tus dones? ¿Cómo se comunica tu familiar al fallecer? ¿Vives en el amor o en el miedo? ¿Quiénes son tus guías? ¿Cómo puedes ayudar a tu ser querido a partir?

Explora y vive estas y otras respuestas, sumergiéndote y experimentando el gran recorrido del viaje único de tu alma.

¿Estás preparada?

Por qué debes leer este libro

Cada capítulo de este libro está escrito desde la experiencia de toda una vida. Estas páginas te ayudarán a recordar el camino que diseña el alma antes de venir a la Tierra; entenderás el para qué de nuestra existencia, pero sobre todo aprenderás a conectar con el mundo espiritual paso a paso. Es un antes y un después en la evolución del alma en la Tierra.

Muchas personas piensan que no tienen dones porque no se han planteado encontrarlos. Para ello, hace falta detenerse en este mundo tan acelerado y observar el compás interno del alma, escuchar el susurro perenne del GPS de nuestro camino. Recuerda que no estás sola, tienes un séquito de guías y familiares trascendidos que te inspiran y custodian tu camino.

Este es un manual del lenguaje de tu alma, para que poco a poco sientas despertar cada una de tus habilidades. Podrás empezar a crear el espacio que merece tu alma en tu vida e incorporarlo en tu día a día, comprendiendo, integrando y más tarde, accionando. Los capítulos se presentan de un modo integrador, es decir, que abordan una conexión progresiva del contenido. El objetivo es que comprendas el porqué de muchas vivencias diarias, que ahora puede que escapen a tu comprensión, y que pongas en palabras aquello que antes no alcanzabas a verbalizar. Así, aprenderás a comprender para liberar.

Es, también, una guía hacia el diálogo con el reino espiritual, y hacia el reconocimiento y el empoderamiento de tus dones. Para ello, es necesario cambiar la percepción que tenemos de la despedida de un familiar. Este libro es una guía sobre la vida y la muerte, aunque realmente solo exista la vida tras la vida. Aquí tiene cabida el buen morir, para que puedas acompañar a tus seres queridos al Hogar.

Cómo utilizar este libro

Emplea tu corazón para leer este libro. Respira, tu alma ya conoce todo aquello que tus ojos van a leer. Por eso recuerda, experimenta cada uno de los versos, de los capítulos y de los testimonios por ti misma. Relaciónalo con tus experiencias vitales y así crearás tu propia verdad. Cuestiónalo todo, pregúntale a tu alma.

Este libro incluye técnicas y pequeños ejercicios para agudizar tus habilidades. Incorpóralas a tu día a día, la clave de adquirir cualquier habilidad es la práctica. Con constancia, acabarás por realizar estas prácticas con la misma naturalidad con la que hablas, pintas, comes… Pero, sobre todo, no te olvides de disfrutar, de tomar una actitud elevada en este camino y de no rendirte.

Te invito a que tengas una libreta y un boli a mano para responder aquellas preguntas que se van a ir planteando a lo largo del libro. Estas preguntas no deben responderse una sola vez, sino que vas a observar como a lo largo de tu existencia las respuestas irán cambiando porque tu alma bailará y brillará en escenarios cada vez más sutiles, con mayor comprensión, con mayor elevación. Guarda las respuestas o reflexiones para poder volver a ellas y saber en qué nivel de consciencia se encuentra tu alma. Esto te ayudará a reconocer todos aquellos logros que llevas sellados en tu ser. Logros que saborearás con mayor gusto una vez que vuelvas a tu Hogar, nuestro Hogar.

Acompañando a este libro, tanto al final como en los ejercicios propuestos, encontrarás una selección musical con las piezas que me guiaron en el proceso de escritura y canalización. Escúchala si lo sientes o disfruta del silencio: ambos caminos conducen al alma. También puedes dejar que te acompañe en tus momentos de meditación, contemplación o en el día a día, cuando necesites volver a ti, más allá de la lectura.

He querido compartirlas para que tú, lectora, también puedas sumergirte en la misma frecuencia emocional y energética en la que nacieron estas páginas. Cada melodía ha sido elegida para propiciar un estado ampliado de consciencia que te permita conectar con esa vibración desde la que fueron escritas y acompañarte, segundo a segundo, en tu propio viaje interior.

Será un viaje inmersivo donde el sonido actuará como puente hacia tu alma. Porque este libro no solo se lee: se escucha, se siente y se recuerda con el corazón.

QUE, AL ESCUCHAR CADA MELODÍA, 
TU ALMA RECONOZCA SU PROPIO LATIDO 
Y SIENTA, EN CADA NOTA, EL CAMINO 
DE REGRESO AL HOGAR.





MI CAMINO

Era una niña de ocho años cuando empezó todo. Recuerdo aquella primera noche de primavera, donde el silencio reinaba en cada estancia de la casa. Envuelta en mis sábanas, noté como alguien entraba en mi habitación y se sentaba a los pies de mi cama. «Mi padre», pensé, y abrí mis ojos. No era ningún familiar, ni tan siquiera alguien que pudiera reconocer.

Me dispuse a incorporarme un poco en la cama. Enfoqué mis ojos, los froté, intenté pensar que aquello era un sueño, pero a los pocos segundos observé que la figura que se presentaba ante mí era tan o más real que yo misma.

Una mujer, sentada a mi lado. Debía de rondar los setenta años. Vestía con una falda negra hasta las rodillas y una camisa blanca bajo un jersey oscuro, tosco, el cual apenas dejaba entrever la poca luz que emanaba la blusa. Su cabello apagado y opaco estaba recogido en un moño que dejaba a la vista sus facciones duras, severas.

La estancia se volvió fría e impersonal. Nos miramos sin decir ni una palabra. Su mirada estaba fija, inmóvil. Su rostro emitía cierto hastío. Mi cuerpo estaba a su vez paralizado, mis pensamientos desaparecieron para dejar divisar cierto terror. Al fin reaccioné, me tapé la cabeza con la sábana mientras apretaba fuertemente los ojos, intentando que aquello desapareciera no solo esa noche, sino para siempre. No se lo contaría a nadie, ni siquiera escribiría unas líneas en mi diario. Pensaría que fue una pesadilla, aunque dentro de mí supiera la verdad.

No fue así, yo no sabía que aquella noche iba a ser el principio de siete años de grandes experiencias paranormales en aquella casa; marcando el inicio de un largo recorrido plasmado de vivencias que sellaron cada uno de los retales que componen mi alma en la actualidad, toda una vida abrigada entre los brazos de la muerte.

Con el tiempo, las manifestaciones siguieron su curso: sueños premonitorios, continuos viajes astrales y percepciones extrasensoriales que desafiaban la lógica. Sin embargo, no fue hasta los veintinueve años cuando decidí, aterrada pero segura, dar un paso consciente hacia mi propósito: formarme en intuición, videncia y mediumnidad, apuntándome a un curso presencial en Madrid. Intentando comprender todo aquello que no tenía sentido para mí pero que vivía con un grado notable de realidad.

Durante una meditación con el grupo de formación, y con el profesor presente, entré en trance1 por primera vez. Proporcioné datos y evidencias exactas de la vida de la abuela de una compañera. Tras romper ella en llanto, no tuve dudas de que mi camino vital se estaba creando sin yo tan siquiera saberlo. ¿Cómo podía saber datos tan precisos de alguien que no había conocido? Como su aspecto físico, el fallecimiento de su hijo, el rezo de cada noche…

A partir de ese momento mi vida cambió para siempre. Empecé a recibir muchas peticiones para que hiciera consultas a mis compañeros. Inmediatamente, se fue extendiendo, primero familiares y luego amigos de esos compañeros, y así de un modo imparable. Lo que eran unos días de espera en mi agenda se convirtieron en semanas, incluso en años. En ese tiempo yo había encontrado el sentido de mi existencia y, sobre todo, el porqué de cada una de las vivencias que había tenido desde niña. Aunque aún debía de alzarme con valentía para superar cada reto.

Dejé con mucho miedo mi trabajo como maestra de infantil, escuché mi alma y me adentré de pleno en realizar formaciones. Empezaron las conferencias, la escritura de mi primer libro, donde sané muchas de mis heridas, los viajes internacionales, entre otros muchos proyectos. Parecía que aquello me había estado esperando.

Actualmente he fundado una universidad de psiquismo y mediumnidad para todas aquellas personas que quieran recordar sus capacidades psíquicas, otorgándoles la responsabilidad y seriedad que merecen. También una Escuela Consciente para la Infancia, prometiéndome que ningún niño pasará por lo mismo por lo que pasé yo. Este proyecto nace con la misión de acompañar a los niños y a sus respectivas familias en el desarrollo de sus dones psíquicos y mediúmnicos a través de formaciones anuales dentro de un espacio seguro y lleno de amor. Proporcionando las herramientas fundamentales al infante para que crezca sin miedo, amando cada una de sus áreas espirituales y poniéndolas al servicio de uno mismo, respetando y honrando la misión que su alma porta en esta vida. Orientando a los padres y otorgando a los niños una metodología responsable y respetuosa con el crecimiento de su parte humana y espiritual.

Sigo impartiendo conferencias y retiros por todo el mundo. Creciendo y aprendiendo día a día un poco más, sintiéndome agradecida por la magia que vivo gracias a todas las personas que me rodean, tanto de este como de otros mundos.

Y me siento en paz, llena de una felicidad inmensa inexplicable con el vocabulario humano, pero sí con el del alma. Porque cuando te alineas con tu propósito todo toma un sentido y empiezas a amar la vida, porque decidiste amar tu pasión. Y les digo al universo y a mi guía principal:

«Donde mi alma se requiera, ahí estoy. Con amabilidad, entusiasmo y con ganas de aprender todo aquello que se me presente. Mientras sonrío y también lo hace mi niña interior».

Y tú, lectora, no importa en qué punto te encuentres ni cuantas veces hayas dudado de ti. En tu interior habita la misma fuerza que un día me empujó a cruzar el umbral hacia mi verdad. Este libro es una invitación a tu propio viaje. Porque cuando decides mirarte sin filtros ni creencias limitantes, el universo te acompaña para que recuerdes el poder que vive dentro de ti.
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CAPÍTULO 1

EL PLAN PREÁLMICO

El propósito que tu alma trazó antes de venir a la Tierra

En la vivencia del Ser reside la verdadera transformación.

Nuestras raíces radican en el más puro amor, concebido en un instante sagrado de creación. La Fuente divina decidió cocrearse. Es decir, no creó algo separado de esta, sino que se manifestó en sí misma en un sinfín de chispas de luz que contuvieran la misma composición lumínica, las mismas cualidades y las mismas leyes que ella. Muchas la llaman Dios, otras, creadora, y otras, como yo, Fuente infinita.

Si te preguntas si tu sensibilidad proviene de tu mente o de tu alma, déjame hablarte de la diferencia entre el ego y el alma, dos términos fundamentales para comprender este libro.

El ego es la voz perteneciente a tu parte humana, necesaria para tu experiencia en este planeta. Este almacenará las heridas, creencias y deseos que has ido viviendo, así que buscará mantenerte a salvo dentro de lo que conoce, por muy doloroso que sea. La función del ego no es enemiga, sino protectora, intenta que sobrevivas en un mundo que percibe con cierto peligro. El ego no hay que borrarlo, hay que integrarlo.

El alma te recordará la infinitud dentro de todo cuanto crees. Será la que te guíe más allá de tus miedos, para que, cuando des el salto de fe, puedas ver la luz tan brillante que ha habitado siempre dentro de ti. El alma no duda, sino que te recuerda tu origen, reconoce la belleza de aquello que no vemos con los ojos y sabe el conjunto de lo que somos.

«CADA UNO DE NOSOTROS ES UN ALMA 
QUE APRENDE A RECORDAR QUE YA ES AMOR». 
RUMI

Ambas partes son necesarias en este danzar, las dos conviven dentro de ti. No se trata de eliminar una para que la otra tome la voz, sino de aprender a armonizarlas. Cuando tu alma toma las riendas de tu vida, la sensibilidad deja de ser algo innombrable para convertirse en la llave que abre tus caminos, tus misiones, tu autentico «yo soy». Ahí es cuando comienza tu verdadero viaje, el de la expansión de tu ser.

Y ahora, pregúntate lo siguiente: ¿cómo te sientes al pensar en tu trabajo, en una pareja, o en tu rutina?

Si sientes control, pesadez, mucho ruido mental, miedo, la necesidad constante de demostrar tu valor o de compararte, estás situada en el ego. Es decir, estás alimentando tu personaje. Este no soporta el silencio, sino que lo impulsan las prisas por hacer y, además, está en tiempo pasado o futuro («Debería haber hecho…», «Y si no lo consigo…»).

Cuando te sitúas en el alma, en cambio, sientes paz, inspiración y ausencia de la necesidad de validación o recompensa externa. Actúas desde el amor y desde el disfrute de la evolución. No compites, sino que confías en la abundancia que reside en ti, conectada con el universo. Estás, por lo tanto, en el único tiempo que existe, en el presente, sintiendo una conexión más grande que tú misma, que tu personaje.

EN RESUMEN

El alma representa el yo soy, la consciencia eterna que busca la experiencia y la expansión desde el amor; mientras que el ego encarna el yo personaje, el cual anhela el resultado y el reconocimiento externo a través de la materia.

El ego acumula para sentirse valioso y separado del otro, mientras que el alma entrega en compasión para recordarse infinita y en unión con un todo.

Si bien es cierto que existen diferentes niveles vibracionales (no jerárquicos, pero sí con diferentes funciones, como nuestros guías), tu chispa divina es única e intransferible. Tu luz creada aporta un estado cuántico perfecto en un orden exacto tanto en el plano terrenal como en el plano sutil.

Uno de los puntos que explorar es la ley del olvido, una de las leyes del alma que acatamos al venir a la Tierra. Olvidamos para recordar, recordamos para amar y amamos como fin último de nuestra existencia en uno de los planetas más desafiantes, y a la par más inmensamente ricos en conocimientos, como es la Tierra.

Olvidas cuál es tu verdadero Hogar para encontrarlo dentro de ti misma, a través de todas las experiencias que tu alma ha ido marcando en tu camino y en el diseño de tu mapa existencial. De este punto hablaremos a lo largo del libro. Hasta la más sombría experiencia y los desafíos más profundos que has pasado en tu vida suelen ser aquellos que tu alma trazó con amor antes de venir a la Tierra, con el propósito de remar a favor de tu expansión álmica. Respirarlo y abrazarlo con una toma de consciencia elevada favorecerá la trascendencia de la experiencia en amor y no en miedo.

Son también los que tu parte humana menos logra comprender. Los grandes retos son algo así como un motor de impulsión hacia grandes aprendizajes. Todo absolutamente está preelegido por nuestra alma junto con nuestros guías principales y la verificación de nuestro clan familiar.1 Solo debes reac­tivar tu corazón y escuchar con el lenguaje de tu alma para comprender, generando finalmente una vibración de sosiego en cada paso de tu vida y la de los demás. Aunque también deberíamos observar la cantidad de karma, es decir, acciones desarmónicas coleccionadas en otras vidas, que el alma sujeta y debe atravesar para poder equilibrar dichos aprendizajes.

El karma no se define como un castigo hacia el alma que reencarna, sino como una deuda de energía cósmica desequilibrada que se generó con otro u otros individuos. En las vidas pasadas interpretamos diferentes papeles, en la mayoría de las ocasiones con el mismo grupo álmico.2 La ley del karma es neutral, comprenderlo nos ayudará a ir más allá de nuestros juicios, sabiendo que hay un plan y que es más que necesario para el alma vivirlo y transitarlo para equilibrar una acción pasada.

Todo lo que el alma vaya experimentando en sus vidas lo redireccionará hacia un punto medio, es decir, hacia el equilibrio. Como se apunta en la ley del péndulo, si bien en muchas áreas de nuestra vida estaremos en un extremo, ya sea en un exceso o en una carencia, todas aquellas personas o situaciones que se nos presenten nos ayudarán a encontrar un punto de equilibrio. Así también, de manera indirecta e inconsciente, aportaremos una armonización energética al equilibrio de las leyes cósmicas del universo.

¿Para qué nos reencarnamos?

La vida en la Tierra es un campo de estudio

La planificación que realizamos antes de nacer es absolutamente detallada, lo que requiere de una gran labor por parte del alma y su equipo de acompañantes, o lo que denominaríamos guías espirituales.

Aunque no hay ninguna obligación para el alma de venir a la Tierra, esta, por libre elección, decide instalar una parte de su existencia en este tipo de universidad. ¿Por qué? Porque al aceptar el contrato de entrada, con el olvido de todo lo que ya sabe y la dificultad que ello genera, sabe que el aprendizaje generará una evolución mayor.

Las dificultades en nuestra existencia se dan para que podamos saber quiénes somos realmente, pero ¿cómo? Viviendo desde el opuesto. ¿Cómo puedes saber que el helado de naranja no te gusta si no lo has probado? ¿Cómo puedes decirme que te gusta más el helado de chocolate que el de naranja? Sencillo, porque has experimentado ambos lados para decantarte por uno.

Un alma que ha venido a experimentar el amor incondicional o la capacidad de perdón, con una gran probabilidad elegirá una familia disfuncional, donde desde el mayor opuesto pueda trabajar dicho deber álmico.3

En mis consultas han aparecido multitud de casos al respecto cuando he podido acceder a la información del plan preálmico. Aunque todo está dispuesto al cambio, estos puntos son importantes para la evolución del alma.

He aquí un ejemplo en una lectura mediúmnica de un padre fallecido que muestra rasgos de autoridad hacia su hija:

«Recuérdale a mi hija que, como su padre, estaba haciendo el papel que ella necesitaba para que pudiera alcanzar su propósito de alma; el perdón ante la aparente ausencia de amor».

Cada palabra que resonaba en mí estaba envuelta en cariño no desde la imposición ni el intento de tener la razón, sino desde la compasión. Pregúntate lo siguiente: ¿cómo se puede alcanzar el perdón y el amor incondicional si no hay una situación previa de sombra que lo desencadene?

Si un alma ha venido a trabajar dicho deber, se activarán los puntos de creación del guion de su plan álmico necesarios para ello. Para el personaje villano se elegirá una familia de­sestructurada y, además, ciertas vivencias que acerquen al alma a uno de sus deberes: el perdón y el amor incondicional a pesar de todo lo vivido.

Cuando despertamos y alcanzamos una comprensión integrativa de cada uno de los sucesos, la sensación es equivalente a la que obtenemos cuando se enciende una vela en un lugar oscuro, la tranquilidad de situarnos en un espacio, saber dónde estamos y sentir la cordialidad de nuestro Hogar.

La aceptación, envuelta en agradecimiento, de cada una de estas circunstancias hará no solamente que tu alma y parte de la materia vivan en una coherencia enfundada en un baño de calma y paz, sino que dicha luz pueda ayudar a otras almas a recordar que la lumbre de la vela en realidad nunca se apagó, solo está esperando a que tú la recuerdes.

Cuando hay una comprensión incorporada en ti, tomarás las dificultades y el dolor como un regalo para tu alma en tu viaje de sanación.

Antes de venir a la Tierra nos planteamos: ¿cuánto amor y compasión seré capaz de dar a través de la experiencia terrenal? Tras nuestra muerte y llegada al Hogar observamos cuánto amor y qué legado hemos repartido a pesar de la dificultad del olvido.

¿He podido mirar con amor a alguien que no lo hacía conmigo? ¿He experimentado en mis células la compasión al observar a alguien que decide actuar desde la carencia? ¿He podido observarme a mí misma con compasión? ¿He amado mi sombra y mi luz? ¿He aceptado la adversidad antes que luchar, sabiendo que nada iba en contra de mí, sino a favor?

No has de esperar a hacer todas estas preguntas en tu revisión de vida ni en tu transición, sino que ahora mismo te invito a que cojas papel, un bolígrafo y que empieces a responderlas. La vida con cada amanecer te da la oportunidad de algo maravilloso; seguir aprendiendo, modificando, incluso errando.

A lo largo de nuestro recorrido vital, el alma busca completar o reparar aquello que quedó inconcluso, como si fueran deberes pendientes. Ya provenga de vidas pasadas donde ciertas experiencias no llegaron a integrarse del todo o bien de nuestro linaje transgeneracional.4 Es decir, patrones emocionales, creencias limitantes, heridas, bloqueos o incluso secretos heredados que el alma decide abrazar y adoptar al encarnarse para ayudar a sanar al grupo familiar.

Dados tus patrones de alma, aquello en lo que quieras trabajar y tus raíces existentes, elegirás un programa u otro, es decir, una familia u otra. Todo establecido en una absoluta coherencia y sincronicidad, como el entramado de cables de una gran maquinaria. Ningún cable está colocado por azar, sino que cada uno tiene su función y su conexión singular, compartiendo el fluir de energía e información entre unos y otros.

El alma va a repetir, en muchas ocasiones, las experiencias que no se han cerrado con amor, sino que se han quedado en un miedo flotante, para poder elevarlo en luz y generar la integración colectiva de dicho aprendizaje.

 

* * *

 

En el recopilatorio de mis consultas, la repetición de los abortos entre el clan familiar llamó mi atención. Cuando una mujer repite embarazos inconclusos observamos que, en un gran porcentaje, en el linaje de la mamá y de la abuela materna hay casos no resueltos de abortos voluntarios o involuntarios no contados, lo que genera un secreto en el clan que debe ser resuelto. O un dolor tan astillado que debe converger en amor.

Expongo mi caso personal, el cual puede servir como ejemplo de detección de una herida y la liberación de esta en el programa.

En mi familia había un gran tabú acerca de las capacidades psíquicas y mediúmnicas. El origen se situaba en mis bisa­buelos maternos, que habían realizado sesiones de espiritismo durante años. Muchas personas de su pueblo y de otras ciudades acudían para conectar con sus seres fallecidos. Una de sus hijas, Luciana, hermana de mi abuelo materno, realizaba las sesiones con ellos, pero al no disponer de herramientas para comprender todo lo que vivía terminó no pudiendo distinguir lo terrenal de lo espiritual, y tuvo que ser ingresada en un centro psiquiátrico. No me puedo llegar a imaginar lo duro que debió de ser para ella su proceso espiritual. Encerrar bajo llave sus capacidades, esconderse, huir de algún modo de sí misma.

Con el tiempo, y también al profundizar en la historia de mi familia durante la escritura de este libro, pude saber que lo que ocurrió fue más complejo de lo que inicialmente conocía. Más adelante desarrollo esos matices, ya que la verdadera causa de su ingreso no fue tan simple ni tan evidente.

Este suceso conlleva una creencia: la mediumnidad es peligrosa. Cada descendiente que vaya completando el árbol familiar podrá acoger el programa para liberarlo. ¿Cómo lo liberará? Obteniendo los mismos dones en pos de desarrollarlos desde el amor y obteniendo ciertas dificultades o miedos en el camino, puesto que estos, probablemente, no pertenecen a la propia alma, sino al transgeneracional.

¿El resultado? Todos los hijos de mi abuelo Serapio, incluido él, mi madre y sus hermanos, disponen de dones psíquicos, pero con un intenso miedo hacia su desarrollo. No reconociendo en parte que disponen de dicha sensibilidad.

Por ello nazco, elijo nacer, en una familia con gran herencia mediúmnica. Desde mis recuerdos más básicos de la infancia estoy conectada a los dos mundos, a la muerte y a la vida. Recuerdo aquel día, mientras lloraba sentada en la cama, con el teléfono en mano, como le pude decir a mi madre:

«No voy a hacer lo que tú deseas, no quiero ser profesora de infantil, sé que mi camino va por el desarrollo de las capacidades psíquicas».

Sentí que fallaba, que desobedecía a una autoridad, un miedo terrorífico me invadió casi en mi totalidad. Mientras exponía esas palabras en voz alta, tuve una visión donde observaba un bloque de hielo partirse por la mitad, como lo haría si fuera atravesado por un rayo. Esa línea de fuego fue la misma que atravesó y liberó parte del transgeneracional, al ser la primera en disponer de las herramientas y en atreverse a recordar no solo mis dones, sino los dones de toda una generación familiar.

Y yo estaba allí, tomando esa decisión, en honor a cada uno de los seres queridos que no pudieron decir que sí por la opresión del momento, pero que me habían permitido a mí decir que sí en ese preciso instante de la historia.

Colgamos, lloré durante horas. Recuerdo estar en cama durante días, agotada, sin fuerzas, pero agradecida conmigo misma por reconocer el gran legado de mi familia y ponerlo en acción.

Si, en algún momento, fuera madre, mi hijo o hija dispondría de una integración de sus capacidades desde el primer instante, quedando disueltos ciertos miedos o tabús acerca de las capacidades psíquicas. Asimismo, quedaría disuelta la herida porque uno de los miembros la atravesó, la integró y la llenó de amor. Seguramente te sientas identificada con este sentir, ya sea en un área espiritual o en otra, o tienes una hija con sensibilidad. Te adelanto que lo mejor que puedes hacer es reconocerte en tu esencia y recordar tus habilidades.

En definitiva, cada alma está motivada por un deseo permanente e infinito de dar amor, porque es nuestra mayor esencia y hemos venido a expresarnos desde lo que ya somos.

La elección del personaje

«Todo el mundo es un escenario, y todos los hombres y mujeres son solo actores». William Shakespeare

Nada es lo que aparenta ser, sino una ilusión de lo que creemos que es desde nuestra experiencia de la realidad. ¿Qué significa esta reflexión? El mayor villano que conozcas en tu vida puede ser tu mayor maestro. Desde un acuerdo precontractual en el plan álmico, dicha alma tomó la decisión compleja en pos de ayudarte a expandir tu alma. Responde a esta pregunta: ¿qué hubiera sido de tu evolución sin el aprendizaje de aquella situación o persona que te dejó una huella desde la sombra?

Si algo está claro es que nuestra alma decidió explorar su esencia en la Tierra desde lo opuesto, desde las emociones vividas desde la luz y desde la sombra. Y para ello, como si procediésemos al montaje de una obra de teatro, se necesita, igual que un buen atrezo, un villano que impulse la historia. En muchas ocasiones podemos ser nosotros dicho personaje. Es necesario aclarar que hay almas que deciden este papel y otras que con su libre albedrío se dirigen a la sombra. Estas últimas, como todos nosotros, deberán responsabilizarse de sus actos en esta y otras vidas.

Siento mucho afirmar que, en el recorrido de nuestra existencia, todos somos todo. Aunque no lo creas, tanto tú como yo hemos sido el villano para otra persona en algún momento y, por supuesto, el mayor villano en una de nuestras vidas pasadas. En alguna micro o macro decisión que hemos tomado, en algún gesto fortuito o en alguna palabra inadecuada en un momento sensible. Somos seres imperfectos explorando otra vida. Somos las mismas almas, pero con diferentes cuerpos jugando a maestros y alumnos. Esta reflexión nos ayuda a no vislumbrar la vida como luz o sombra en sus extremos, sino como un conjunto necesario en un carrusel de historias entrelazadas, imprescindibles para elevar nuestra alma.

Podemos ser un color vivo para una persona en un día gris, pero a veces somos un color desvaído en un día colorido en la vida de otra. En ocasiones, nosotros somos nuestro mayor gris.

A mayor consciencia, mayor capacidad de elección hacia la gama de colores. Pero todo empieza con uno mismo. Observa si eliges sonreírte, si eliges colocar luz en tus peores días o si eliges la desdicha como modo de supervivencia.

La elección de tu disposición corporal, tu rostro, tu altura… todos los detalles están medidos porque constituirán la imagen de tu personaje. Como en todo, se sopesa la cantidad de karma y dharma recolectados en otras vidas. Mientras el karma refleja las consecuencias desequilibradas de nuestras acciones pasadas y presentes, siendo lecciones que el alma necesita integrar, el dharma constituye la energía armoniosa que esta genera y ha generado al actuar desde la consciencia y el amor, representando las acciones equilibradas y elevadas acumuladas a lo largo de diferentes vidas, favoreciendo el bienestar y la evolución espiritual no solo de tu alma, sino de más colectivos.

En este libro empleo los términos karma y dharma desde una visión espiritual integradora, entendidos como aprendizajes pendientes y como energía armoniosa que impulsa la evolución del alma. Así es como los concibe gran parte de la espiritualidad contemporánea y como yo misma los he sentido y canalizado a lo largo de mi camino.

Por ejemplo, si en otra vida juzgaste de un modo violento el físico de los demás y no lograste ver la grandeza de lo invisible, es decir, el amor, deberás recompensar dichos actos, experimentando lo que en una etapa de tu vida pasada proporcionaste. Por lo tanto, de manera consciente, tu alma elegirá un físico con problemas o con aspectos no armónicos como modo de equilibrio energético.

Este es un ejemplo para entender que todo se rige con una danza armónica de los elementos. Nada es determinante y todo depende de una cantidad inmensa de circunstancias que sopesa el alma al volver al Hogar.

La elección del lugar geográfico y de la composición familiar

Elegiste conscientemente tu espacio, tu cubículo, tu pequeña cueva para aportar tu legado de luz, el cual se expandirá conectado a una red inmensa que interacciona constantemente con el universo y con otros planetas. Cada acción que haces es un impulso de causa y efecto.

El lugar geográfico también está regido por unas leyes kármicas y dhármicas que se unen a la perfección como una trenza con tus propias ondas electromagnéticas radiantes. Cada territorio dispone de una frecuencia energética única y particular, así como una red de aprendizajes que van a resonar con el alma según lo que necesite experimentar.

Algunos lugares activarán, por ejemplo, dones dormidos, otros despertarán memorias antiguas que el alma necesite recordar o ayudarán a sanar experiencias dolorosas de vidas pasadas o contribuirán a liberar el karma acumu­lado.

La Tierra nos presta, nada es nuestro, y el alma elegirá la vibración exacta para desarrollar, sanar, aprender y enseñar aquello que necesita. Si el alma decide trabajar la expansión o el liderazgo, elegirá un territorio, mientras que si precisa trabajar la estabilidad y la familia elegirá otro. Incluso puede elegir nacer en un lugar que le genere rechazo justamente para impulsar su salida y, por ende, recorrer el mundo, ya que esa es su herramienta de creación y de legado de su alma.

En muchas ocasiones sentiremos cierta afinidad con lugares del mundo que ni tan siquiera hemos visitado. Son territorios donde nuestra energía ya ha tejido lazos e historias en otros tiempos y han quedado registradas en la memoria de nuestra alma.

Obtengo gran cantidad de información a través de los sueños, aspecto que ampliaremos a lo largo de este libro, y han sido muchas las ocasiones en las que he podido estar en los lugares preparatorios del alma. Grandes habitáculos entre vidas y entre espacios. Recuerdo un sueño donde, como almas, reunidas en un lugar de descanso con un ambiente jocoso, libertino, dulce y amable, jugábamos a cambiarnos de cuerpo. Con un simple pensamiento telepático que escuchábamos todas. Así de sencillo, así de simple, así de entretenido.

Como al inicio de un videojuego, necesitamos un personaje con un aspecto que extrapole aquello que quiero emanar, decir, obrar, trabajar, equilibrar. Por ello, nada se queda al azar. Para muchas que os estáis preguntando sobre la carga genética de los padres como parte fundamental de lo biológico, el alma elige qué cantidad de ADN quiere compartir según su transgeneracional. ¿Habéis escuchado la frase: «Tienes el mismo rostro que tu abuelo, que tu madre, que tu bisabuela…»? Las facciones se repiten para emanar la misma energía de alguien del clan familiar, ya sea la altura o los ojos. Al parecer del humano, son simplemente los mismos ojos heredados. Al parecer del alma, es la energía equivalente para seguir con el programa, con el fin de trascender desde el miedo al amor.

Una mañana de formación en una de las Escuelas Conscientes para la Infancia me proporcionó una gran lección. Mientras nos pasábamos la varita mágica de Dumbledore, haciendo referencia a que nuestra escuela era un símil de la de Harry Potter, llegó la voz de Irune, una de las alumnas, y ella nos abrió el corazón exponiendo lo siguiente:

«Recuerdo encontrarme en un lugar muy bonito. Era una sala grande con muchas pantallas y colores distintos a los que vemos aquí. Allí nos enseñaban las familias que podíamos tener cuando fuéramos a nacer. Había más niños como yo, todos contentos por volver a venir a la Tierra.

Yo miraba y cuando apareció mi familia sentí algo muy fuerte dentro de mí y supe que eran ellos. Los elegí porque sentí que cuidarían mucho de mí y también que con ellos podría aprender cosas importantes, como sentirme querida y ayudar a los demás a estar mejor».

Ella en la actualidad dice querer dedicarse con rotundidad a la medicina, en pos de la ayuda consciente y energética de sus pacientes futuros.

Y ahí recordé que no era la primera niña en contarme lo mismo. Yo misma tuve un viaje astral donde se creaban las familias en un puzle cósmicamente perfecto. Como acordes dibujados a la perfección en un pentagrama que reproducían una melodía inspiradora, funcional, perfecta en su conjunto de armónicos y desarmónicos. Y entre tantas y tantas almas, elegían el clan familiar.

Así que te invito a honrar a tu alma por cada elección que realizó antes de venir aquí. Aunque no entiendas algunos aspectos, tu alma sí los integró en el plan preálmico, solo que no los recuerdas.

Por último, generalmente el alma suele considerar en cada elección vital lugares geográficos distintos que le proporcionen aventuras diversas y desafiantes para ir balanceando, así como núcleos familiares con distintas tónicas.

Testimonios de los alumnos de la Escuela Consciente

Respecto a la Escuela, me resulta curioso escuchar sus voces agudas, llenas de vida, forjadas con una gran maestría en cuerpos adultos, pues el ego humano cree que aún deben aprender muchos conceptos, pero lo que obviamos es que ellos son los verdaderos mentores. Almas que aún no han sido envueltas en una masa de miedos y juicios que les impide fluir y sentir su corazón, como ocurre con los adultos.

Almas que necesitan de un espacio para trascender, para expresarse, para ser. Y cuando se les proporciona dicho espacio, el brillo emana a través de su piel envolviendo el lugar en un amor difícil de ser expresado. En definitiva, ellos sienten, no piensan. Son, no intentan ser.

Recuerdo, en uno de los primeros días, hablar con ellos, conocerlos, conectar y observar su alma. Pero ¿por qué estaban sentados allí? Y ellos nombraron, sin que nadie les preguntara nada, la elección de su familia.

Adrián, diez años:

«Me acuerdo perfectamente de cómo elegí a mi familia antes de venir a la Tierra. Me mostraron varias familias, de diferentes lugares, pero yo elegí a la familia que tengo ahora porque mi hermana, alma afín de entre vidas, me pidió que la acompañara en la aventura de la vida terrenal. Además, a mi familia le faltaba ese empujón para despertar espiritualmente. Yo sabía que con mis dotes espirituales iba a hacer que ellos pudieran comprender y desarrollar las habilidades psíquicas».

Pero aquí hay algo a destacar. Adrián, cuando nació y pudo expresarse a través de la comunicación verbal, contó a sus padres en qué momento los eligió como familia:

«Estabais peinando a mi hermana y colocándole un turbante de color rosa mientras hablabais. Fue ahí cuando supe que era con vosotros».

Recuerdo el rostro de la madre cuando me contaba que, apenas Adrián aprendió a hablar, ya les contó lo vivido en el astral. Ahí supo que aquel niño era un ser muy especial, del cual iban a aprender muchísimo.

He aquí algo verdaderamente trascendental:


	Las almas, aunque realicen ciertos pactos con nosotros, observan las diferentes evoluciones álmicas de cada uno de los miembros de la familia y toman una decisión. Estos pactos son acuerdos que se establecen antes de encarnar, con el propósito de ayudarse y acompañarse entre las almas en crecimiento mutuo. Sin embargo, cada alma conserva siempre su libertad antes de encarnar, pudiendo elegir entre diversos grupos álmicos a lo largo de su evolución y la evolución de las familias. Por lo tanto, nadie pertenece a nadie. Ser padres constituye un canal de entrada en este planeta, no posesión ni adoctrinamiento.

	Las almas están en comunicación en nuestro día a día. No se debe confundir con el hecho de ser observados en todo momento. Sino que, al no existir realmente una separación entre la vida y la muerte como nosotras la percibimos, la conexión de amor y de unidad favorece la ampliación de información entre planos.

	Al establecerse un contacto espiritual entre la madre y la nueva alma, es decir, el embarazo, la comunicación se amplía y se materializa. El alma empieza a transmitir su frecuencia y propósito a través del cuerpo y las emociones de mamá. Creando desde el inicio un vínculo único entre ambas dimensiones.



Testimonio de Alguer, siete años, que amplía el último punto:

«Cuando estaba dentro de la barriguita de mi mamá, ya la escuchaba hablarme dentro de mi cabeza. Ella me decía cosas bonitas y yo quería que supiera que la estaba escuchando. Y como aún no podía hablar, le daba una patada en la barriga. Así ella sabía que la había escuchado. Me parecía superdivertido hacerlo, y sabía que ella sonreía. Era como nuestro juego secreto».

Al hablar con la madre, me dio el mismo testimonio. Ella pensaba que esa cantidad de eventos cuando estaba embarazada de Alguer podía ser casualidad, pero algo en su alma le decía lo contrario. Percibía que podía tener una conexión con el alma del bebé sin tan siquiera poder tocarlo ni tenerlo entre sus brazos.

Estos testimonios, que no son solo unos pocos, reafirman el cambio de concepto de un embarazo. Ya no solo hablamos de que todas aquellas emociones y experiencias que se coleccionan en las células lumínicas de la madre pasan como programa al próximo hijo, sino que, antes incluso de la concepción, la conexión álmica ya existe, puesto que realizamos varios pactos álmicos. Según nuestro grado de evolución humana y álmica en el plano terrenal, coincidiendo con un momento apropiado, un alma u otra ocupará el lugar de nuestra futura familia. Esto se diseñará según el propósito de enseñanza y aprendizaje que vaya a trabajar el alma.

Exploremos el primer punto: nadie pertenece a nadie. Todas nosotras somos un canal de apertura y de llegada al mundo terrenal. Por defecto, independientemente de las circunstancias que hayas vivido, debemos honrar a nuestros padres, en concreto a nuestra madre y abuela materna por haber sido un canal de luz hacia esta escuela.

Todas somos facilitadoras de entrada y salida de este juego, pero cada una elige cómo jugar y cuándo salir de él. El punto en el que se encuentre en este preciso momento alguien que conoces, por muy en sombra que esté, forma parte de la asignatura pendiente que le impulsará hacia otra aula,5 y así sucesivamente.





[image: Dibujo en blanco y negro de dos rostros enfrentados, una mano abierta en el centro, una llama alzada y varias estrellas repartidas alrededor.]
CAPÍTULO 2

FAMILIAS ÁLMICAS

Los lazos que eliges para evolucionar

«Hemos venido a este mundo como hermanos; caminemos, pues, dándonos la mano 
y uno delante de otro».

WILLIAM SHAKESPEARE

Una familia álmica está formada por un conjunto de almas afines las cuales vibran en una frecuencia similar de propósito y evolución. Son almas que se van a encontrar a lo largo de diferentes encarnaciones para apoyarse y aprender juntas, así como para reparar antiguos desequilibrios. A todos los miembros de una familia álmica les une una conexión energética que va más allá del tiempo y el espacio.

Nuestra alma, surgida de la luz de la Fuente, emite unas ondas naturales de amor incondicional, una especie de código genético al cual pertenecemos todas y donde no existe la separación, como si todas procediésemos de una misma madre.

Quiero que imagines ahora una esfera de luz, compuesta por diferentes ondas vibracionales, en la que, si pudieras tocar con tus dedos, notarías distinta cadencia, afinación y armonía. Esta esfera se divide varias veces, multiplicándose, generando lo que establecemos como familia álmica y almas o llamas gemelas.

Es importante recalcar que las familias álmicas no tienen el mismo significado ni relación que la familia biológica. La familia álmica procede de la misma chispa divina creada en el momento de concepción del alma, mientras que la familia biológica es el entramado de personajes necesarios para facilitar la labor del alma.

¿Mis padres y hermanos deben pertenecer a mi familia álmica?

Los miembros de las familias del alma no siempre pertenecen a la misma familia biológica; a veces serán amigos, parejas, compañeros de trabajo, entre otros. Según aquello que hayas decidido aprender o sanar elegirás que los miembros de tu familia sean de tu familia álmica o no. Desde mi experiencia, generalmente hay al menos un miembro de tu familia álmica en tu familia biológica más cercana. Este te ayudará a que reconozcas tu verdadera esencia.

Cómo reconocer a un miembro de mi familia álmica


	Hay un sentimiento instantáneo de familiaridad que trasciende el raciocinio. Genera expansión, no miedo.

	Con las almas de tu familia álmica sentirás reconocimiento, calma y un profundo respeto.

	Aunque puedan surgir conflictos, el amor y la comprensión siempre prevalecerán.

	Podríamos intuir que se trata de algún miembro de tu familia álmica interpretando un papel en concreto cuando más desarmonía ha habido en un suceso personal, ya que ha impulsado más cambio en tu crecimiento.

	Hay un sentimiento de pertenencia. No te sientes la rara o la que no encaja en el grupo familiar, sino que hay integración.



En resumen, en la familia biológica aprenderemos nuestras primeras lecciones de amor. Nos ofrecerán la crianza y las primeras experiencias humanas, accediendo a ser el canal para nuestra llegada a la Tierra. Pero no existirá una gran afinidad vibracional, puede que sientas que eres la extraña en tu familia. Muchas veces el alma elige estas experiencias donde sabe que se va a sentir incomprendida porque ahí se encuentra su aprendizaje.

Mientras, la familia álmica se encuentra unida por un lazo vibracional. Su presencia genera paz y nos ayudará a impulsarnos a nuestra mayor esencia, incentivándonos a seguir nuestras misiones de vida con amor.

Las almas gemelas

«Al final las almas gemelas se encuentran porque tienen el mismo escondite». Robert Brault

Las almas gemelas provienen de la misma familia álmica. En el momento de creación divina en la Fuente ocurre una mitosis álmica en la que se crean unos puntos de vibración con exactamente las mismas dendritas de emisión y recepción de la información. Es como si ambas almas contuvieran la misma información energética y vibracional. Algo así como dos partituras para diferentes instrumentos, pero con las mismas notas.

En un taller presencial recibí esta información canalizada:1

«Para vuestra comprensión, tomad una hoja con una mano, por ejemplo una composición como Nocturno en mi bemol de Chopin; en la otra mano, tomad otra hoja, esta vez más transparente, pero con la misma composición. Ahora juntad las dos hojas. No notaréis diferencia alguna puesto que se unen a la perfección todos aquellos elementos en ella, tanto los signos, las líneas, la marca de los tempos, los compases… Lo mismo ocurre cuando dos almas gemelas se encuentran. Dada la perfecta y equivalente sinfonía, es imperceptible diferencia alguna».

¿Todas tenemos un alma gemela?

Disponemos de más de una, aunque la fortaleza de la unión reside en gran parte en la cantidad de vidas y experiencias que hemos compartido. Engrosando y uniendo nuestro cordón um­bilical de luz, aquel que nos une a todas las almas existentes, pero que con nuestra familia álmica y almas gemelas disponemos de una cantidad mayor de registros. Como un libro escrito en común.

Es importante recalcar que la idea romántica que nos han inculcado acerca de las almas gemelas, en cuanto a que se debe basar en una relación amorosa, no es del todo cierta. Alma gemela puede ser desde un familiar ascendente, como un padre o una madre, hasta una amiga verdaderamente afín o una pareja. También puede ser descendiente, como un hijo. Pero no hay duda de que esta figura nos hará trabajar, al tener que pulir nuestras heridas más profundas.

Si por el momento no sientes que te hayas encontrado con tu alma gemela en este camino, no quiere decir que no exista. Las almas gemelas pueden o no encontrarse en una línea de tiempo convergente entre sus vidas actuales. Se diseñará en el plan álmico qué cantidad de aprendizaje o no conlleve su unión. Aunque no haya un encuentro físico, las almas gemelas están en constante comunicación a través de su conexión energética.

El tiempo de unión en la Tierra no establece el grado de unión de las almas gemelas

El alma, sabiendo de su temporalidad finita en la Tierra, no intenta acumular en ese tiempo las mismas enseñanzas una y otra vez, sino que su intención habita en la cantidad de aprendizajes que puede acumular, de experiencias que le ayuden en su elevación como alma. Por ello, cuando despierta, deja de actuar desde la necesidad de retener y empieza a moverse desde su verdad. Colocándose en la vivencia de la experiencia sin poseer y sin disponer de expectativas.

Así, cuando una situación o persona ya ha cumplido con su cometido, se procede a su desvanecimiento para dar cabida a otro aprendizaje. Si esto no es accionado por el humano, de algún modo se nos empujará hacia una nueva aula. Aquí podemos experimentar la caída de viejos patrones de un modo abrupto, como, por ejemplo, la pérdida repentina de una relación. Un aprendizaje básico para el alma: soltar lo que para nuestro campo vibracional ya no se puede sostener. Acciones más que necesarias para el empuje del alma hacia otro propósito experiencial. Como cuando los humanos vamos creciendo y pasando de aulas con diferentes asignaturas y grados de enseñanza acordes a nuestro estado cognitivo y sináptico.

¿Cómo sé que me encuentro ante mi alma gemela?

El reconocimiento de las almas se da en el nivel energético más que en el físico. Cuando dos almas unen su parte física esto ayuda a un reconocimiento energético, expandiendo su luz y parte de sus memorias. Si uniéramos a un grupo de parejas en una sala y pudiéramos observar cuáles tienen una unión divina, lo que veríamos sería una misma llama con unos colores absolutamente vivaces, en su paleta perfecta, vibrando en una sintonía la cual inspiraría amor a todos aquellos de su alrededor.

Si hablamos acerca de la pareja, para muchas filosofías como el hinduismo o la cábala es muy importante para el crecimiento del alma, pues la pareja es el espejo que refleja lo que el otro por sí mismo no puede ver. Se revelan las luces y las sombras, así como los patrones no resueltos que lleva el alma. La pareja es un impulso de evolución relevante para que alcancemos un


El alma te avisa


	El alma se prepara para su encuentro físico. En el plan preálmico, previo acuerdo, se establece un encuentro entre las dos almas en pos de generar una evolución juntas, si no se ha acordado previamente ser uno de los progenitores o bien hija, hermana, etcétera.

	Si hablamos de un acercamiento romántico, las dos almas pueden ir notando a través de ciertas sensaciones internas que se van estrechando ambos caminos. Desde señales a unas ganas irremediables de querer pareja o bien, muy común, con sueños premonitorios que indican dicho encuentro.

	En mi caso siempre me han avisado de los encuentros amorosos a través de los viajes astrales. No ha fallado ni una sola vez, incluso ciertos guías me lo han dicho con sus propias palabras: «Has tenido este encuentro porque se está preparando el encuentro con un alma afín en el plano fí­sico».



Sentimiento de Hogar


Encuentras a tu alma gemela más tarde


En ocasiones se produce un alejamiento y un reencuentro



Desafíos y un trabajo muy profundo


El trabajo continúa incluso con el fallecimiento de alguna de las partes



Se siente separación al morir









	«Os seguimos amando, no dudéis de ello a pesar de que ya no dispongamos de un simple vehículo finito como es el cuerpo».

	Si se trata de parejas: «Te sigo conquistando». Hacen aparecer flores, la canción compartida que tenían, fotografías inesperadas juntos, etcétera.

	«Aunque haya pasado mucho tiempo desde mi partida, aquí no existe el tiempo como allá lo conocéis. No nos olvidamos de vosotros».

	«Es muy importante que seáis felices, nada es tan serio como lo experimentáis».

	«Esto era un pacto álmico».

	«Daba lo mismo si yo o ella/él se marchaba, pero uno de los dos debía hacerlo para generar una transformación interna».

	«Lo/la guío como un candil en la sombra y lo haré siempre. Soy su mentora».



Ejercicio: reconoce a tu alma gemela






OEBPS/image/001.jpg
==

== m\\

o





OEBPS/image/cover.jpg
Raquel Sdez

Un-
,puente

_hacia
el alma/

- Gma espiritual del buen VIVIr'
\\ -para un buen morir — /

%Pl neta





OEBPS/image/planeta.jpg
ES Planeta





OEBPS/image/002.jpg
=





